
El libro que hoy presentamos aquí
es un manual. Antes de que en ustedes
brote la idea de un libro conformado
por fragmentos “refriteados”, les ade-
lanto que es un manual donde el autor,
a partir de ideas ajenas, ha elaborado
algunas propias. Les adelanto, asimis-

mo, que es una manual complejo, en
muchas de cuyas partes es necesario de-
tenerse para comprenderlas a cabalidad.

Es un manual sobre cine. Soy más pre-
ciso y recurro al título: un manual sobre
elementos del discurso cinematográfi-

co. Discurso cinematográ-
fico señala ya muy bien el
camino que se ha seguido.
Es un manual indispensa-
ble, pues en México no
hemos caído en el hábito
de analizar el cine. Desde
luego, hubo —y sin duda
hay— críticos cinemato-
gráficos cuya labor heb-
domadaria fue y es indis-
pensable, pero su labor
consiste en informarnos
del valor estético de esta o
aquella película. Nos acon-
sejan si debemos gastar o
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no en un boleto para ir a verla. Tam-
bién contamos con historiadores del
cine, siendo Emilio García Riera uno
de los más señalados. Pero reseña e his-
toria no significan la propuesta de aná-
lisis que es el propósito mayoritario de
este manual.

Por aclarar un tanto más las cosas, diría
que la diferencia es parecida a la que se
establece entre reseñista de libros y un
investigador de instituto. Entre otras
cosas, éste recurre a un desmontaje de
la obra literaria con la intención de des-
cubrir y definir el funcionamiento de
sus distintos componentes. Lauro, me-
diante su manual, se propone poner-
nos al tanto de las herramientas equi-
valentes en el mundo del cine —bien
que no desdeñe tocar las literarias— y
aconsejarnos cómo emplearlas. A modo
de ejemplo, cito del libro algunas pro-
puestas de análisis: ¿qué sugiere el títu-
lo?, se pregunta, y nos adentramos aquí
en la problemática de examinar el títu-
lo original y la propuesta idiota que
suele sustituirlo en nuestras carteleras.
¿Cuál es la función del inicio? ¿Cómo
se relaciona con el final? O bien ¿qué
elementos permiten identificar a cada
personaje? Las respuestas son varias y,
en el caso del personaje suenan así:
proxémica, vestido y peinado, casting
o miscasting.

Lauro ha reforzado el estudio del aná-
lisis cinematográfico creando un pa-
ralelo prácticamente constante con la
literatura. Aquí caigo en cierta perple-
jidad, porque el modelo literario que
se propone como equivalente del cine-
matográfico es el cuento. Tanto así,
que el apéndice final está dedicado a
proponer un modelo de análisis del
cuento clásico. De manera tal que cito
del apéndice tres preguntas: ¿qué sugie-
re el título? ¿Cuál es la función del ini-

cio? ¿Existe relación entre el inicio y el
final? Recordarán ustedes que las mis-
mas sirvieron de ejemplo hablando de
cine. Por tanto, la relación de criterios
es palpable. Lauro encuentra similitud
de estructura del suspenso en el cine
negro y el cuento policiaco. Pero la re-
lación íntima entre cuento y cine trans-
curre por el manual y, ya lo dije, el apén-
dice último parecería corresponder a un
texto sobre análisis literario.

Ahora bien, ¿qué ofrece el libro? Tras la
explicación de cuál es el propósito del
mismo, la primera sección ofrece un
modelo para el análisis cinematográfi-
co, siendo su intención conformarse en
guía de uso para las clases sobre cine.
Luego, segundo paso, se examina leve-
mente la narrativa cinematográfica ac-
tual, con una sección interesante don-
de se establecen articulaciones entre
ética y estética. Para abrirles el apetito

les diré que se habla de la relación en-
tre “estética itinerante” y “estética pro-
positiva”. Una nueva perplejidad me
surge aquí. Meramente la planteo: ¿en
serio hay similitudes entre el cine de
Tarantino y la narrativa de Volpi? En
lo personal, uniría más a ese director
con Fadanelli.

Viene como tercer paso el examen de
modelos para estudiar y, cito, “la expe-
riencia de ver cine” que permiten ir más
allá del eterno “me gustó” o “no me gus-
tó” con que liquidamos un filme cuan-
do sobre él nos preguntan. Para mí fue
de sumo interés la cuarta sección, don-
de se exploran las relaciones entre cine
y literatura, haciéndose tal examen des-
de la perspectiva de lo que cada uno de
esos lenguajes significa en sí mismo para
luego adentrarse en los vericuetos de la
adaptación cinematográfica de textos li-
terarios. Aquí se pasa al ejemplo me-
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diante la comparación entre “El viudo
Román”, cuento de Rosario Castella-
nos, y El secreto de Romelia, llevada al
cine en 1988 por Busi Cortés.

Este ejercicio se complementa con otros
tres de mayor envergadura, que cons-
tituyen la sección siguiente. Aquí se
aplican las herramientas especificadas
anteriormente para desmenuzar las vir-
tudes narrativas de tres filmes: Blade
Runner (Ridley Scott), Todos dicen que
te amo (Woody Allen) y Danzón (María
Novaro). Si en el examen del primero
se privilegian las estrategias intertextua-
les, en la última se atiende al sistema
de miradas empleado en la cinta. En
cuanto a Woody Allen, se analiza su fil-
me como muestra de lo “fantástico
posmoderno”, aseverándose al final del
examen que “el cine musical es parte
de la tradición narrativa del modo fan-
tástico”. Quede esa idea para la medi-

tación y confieso que constituye mi ter-
cera perplejidad. Habré de enfrentarme
a ella con una nueva lectura del texto.

El trayecto propiamente teórico se cie-
rra con una meditación en torno a la
investigación cinematográfica en Mé-
xico, que lamentablemente parece es-
tar en pañales. ¿Qué viene luego? Ma-
terial complementario. Lo especifico:
una sección dedicada al análisis inter-
textual. Preciso el terreno. Se ven aquí
temas como los contextos de interpre-
tación, los elementos discursivos que
componen un texto, la tradición tex-
tual (que incluye la evolución histórica
de las convenciones discursivas), la ar-
queología textual o el examen de si el
texto tiene relación con algunos otros
anteriores, el caso de los palimpsestos y
el caso de la metaficción. Aquí, la acu-
mulación de términos especializados
hace lectura dificultosa para quien no

esté habituado a este lenguaje, pero
Lauro tomó esto en cuenta e incluyó
glosarios donde se explican palabras
como “anomalía genérica”, “mercados
simbólicos”, “código recesivo”, “metafic-
ción tematizada” y muchos más.

Vendrá luego la inclusión de módulos
y programas donde se especifican obje-
tivos y metodologías de los cursos que
se dan en la Universidad Autónoma
Metropolitana.

Uno de los aspectos más ricos de este
libro es la bibliografía. Examinándola,
llegué a la conclusión de que al com-
prarme todos los antojos que la tal bi-
bliografía me produjo, terminaría en la
quiebra. Está aquella dedicada al análi-
sis cinematográfico, pero también la
que aborda cuestiones de posmoder-
nismo. Está aquella muy especializada,
cuyo núcleo es la “sutura” cinematográ-
fica; la hay dedicada a la intertextuali-
dad, pero también la hay centrada en
el análisis cinematográfico, compañera
de otra cuya razón de ser es la teoría
cinematográfica. Todo es complemen-
tado por una buena sección de sitios
de internet especializados en cine y una
lista de las revistas de importancia en el
campo.

Para concluir, diría que el libro de Lauro
es una invitación. Una invitación a ex-
plorar el cine desde algo más que el co-
mentario casual. Es a la vez guía para
neófitos y apoyo de quienes hagan del
cine su oficio. No hace lectura fácil,
pero todos sabemos que lo fácil desem-
boca en escasas adquisiciones de impor-
tancia. Adentrémonos, pues, en el li-
bro de Lauro.•
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